
 
 

El Dios que habla con Moisés en el Sinaí, se nos revela plenamente en Jesús. En el monte Sinaí nos dice 

que es compasivo y misericordioso (Ex 34,6); en Jesús nos muestra que salva a la humanidad porque la 

ama; ese ha sido su plan desde toda la eternidad (Jn 3,17). San Pablo nos presenta una fórmula que ha 

pasado a la liturgia y a la fe de la Iglesia, confesando y dando gloria y alabanza al Dios que es Padre, 

Hijo y Espíritu Santo (2 Co 13,13). 

 

 

¿CUÁL ES TU SECRETO, TRINIDAD SANTA, 

para que siendo tres personas distintas 

actúes como un único Dios, santo y verdadero? 

 

¿CUÁL ES TU SECRETO, TRINIDAD SANTA, 
para que revelándonos la intimidad de tu amor 

vivas en un solo Espíritu, como Padre e Hijo 

como si fueras una única morada? 

 

¿CUÁL ES TU SECRETO, TRINIDAD SANTA, 
para no ser algo solitario, sino en compañía, 

viviendo en comunidad que ama, 

en familia que camina siempre en la misma dirección? 

 

¿CUÁL ES TU SECRETO, TRINIDAD SANTA? 

Tu secreto, Trinidad Santa, es la comunión: 

no existe el “yo” en Ti, sino el nosotros; 

no existe lo mío, sino lo nuestro; 

no existe mi bien, sino el bien de todos. 

 

¿CUÁL ES TU SECRETO, TRINIDAD SANTA? 

Tu secreto es la enemistad con el egoísmo; 

tu secreto es la verdad transparente; 

tu secreto es la voz que se comunica; 

tu secreto son tres corazones fundidos en uno: 

un solo Dios y Padre, un solo Dios e Hijo, un solo Dios y Espíritu, 

¡un solo Dios verdadero! 

 

Que, al descubrirte tal y como eres, Dios nuestro, 

vivamos tu secreto, Trinidad Santa: 

¡Tu secreto escondido es el amor!, 

amor de Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo. 

 

Gracias, Dios Padre, por hacernos partícipes de tu secreto. 

Gracias, Dios Hijo, por hacernos miembros de tu misma familia. 

Gracias, Dios Espíritu Santo, por hacernos partícipes de tu misma vida.  

 


